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Derivas. 
Pensando juntas las 

alternativas feministas
Apuntes didácticos para trabajar

con el vídeo de Derivas
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Uno de los resultados del proyecto Derivas ha sido el documento audiovisual que puedes encontrar en este blog. 
Puedes ver todo el material completo o cuatro píldoras, una por cada deriva que hicimos. En ellas hemos querido 
compartir las principales paradas y momentos vividos, y algunas de las reflexiones que fueron saliendo en el 
camino. No lo hemos recogido todo (algunas de las derivas fueron de todo un día), pero sí creemos que hemos 
logrado trasladar lo central de esta experiencia. 

Hay muchas cuestiones que quedan abiertas para continuar el debate. Por eso, más allá de entender este 
material como “resumen de algo realizado”, lo vemos como una base para que desde vuestros colectivos o 
espacios podáis emplearlo, para continuar pensando juntas esas alternativas feministas. 

Para facilitar este trabajo hemos elaborado unas pautas que: 

• Por un lado, pueden ayudar a entender las paradas que realizamos, por qué las elegimos y qué quisimos 		
  mostrar con cada una de ellas. 

• Y por otro, identifican algunas preguntas generadoras que nos pueden ayudar a continuar este trabajo. 

Toda la parte relativa a cómo organizar una deriva, cómo organizamos las nuestras y algunas claves 
metodológicas las podéis encontrar en el otro documento disponible también en el blog. 
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Nuestro objetivo a la hora de poner en marcha este trabajo con la metodología de derivas era reflexionar sobre los 
impactos del sistema capitalista heteropatriarcal (Esa cosa escandalosa) en nuestras vidas, desde una perspectiva 
feminista interseccional, y sobre todo visibilizar las alternativas que estamos construyendo en nuestro territorio. 
Queríamos hacerlo conectando distintos niveles: la vida concreta, las instituciones y el sistema global. Y dotar a 
todo este trabajo de un marco común de análisis y propuesta. 

La propuesta original era abordar los impactos y las alternativas desde una mirada abierta, decidiendo entre todas 
en qué queríamos centrarnos, viendo juntas qué ejes de trabajo específicos podían ir surgiendo al preguntarnos 
sobre esta cuestión. Pero, por razones operativas, preseleccionamos cuatro temas sobre los que nos parecía 
especialmente interesante trabajar: cuidados, empleo/trabajo, violencias machistas y soberanía alimentaria. 

En alguno de estos ejes intuíamos que la reflexión desde un feminismo anticapitalista estaba más elaborada. En 
otros nos encontrábamos con el reto de pensar qué queríamos y podíamos decir desde esta mirada. En todo caso, 
los cuatro ejes se han mostrado como muy pertinentes y con mucha potencialidad para el análisis. 

Los grupos que trabajaron sobre cada uno los renombraron, tratando de explicarlos no tanto desde los impactos 
o desde el diagnóstico de lo que hay, sino desde la alternativa: tratando de poner nombre a eso que nos gustaría en 
cada uno de estos ámbitos. Nos dimos cuenta de que en muchas ocasiones nos “faltan las palabras” para nombrar 
eso que queremos, y el hacerlo en los grupos fue, además de un ejercicio de creatividad, un momento necesario del 
proceso. 

Así, estos fueron los nombres definitivos de los cuatro ejes que han aglutinado el trabajo realizado:

VISIBILIZAR 
ALTERNATIVAS

CONECTAR
DISTINTOS 

NIVELES

MARCO 
CÓMUN

Derecho colectivo al cuidado

Vidas libres de violencia

Destronar el empleo para el bienvivir

Soberanía alimentaria feminista
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Vais a encontrar un vídeo largo, en el cual está la información de todas las derivas, y cuatro píldoras, en las cuales 
ese formato largo aparece dividido por cada eje de trabajo. Así podéis ver el material completo o elegir el eje que 
más os motive. 

Tanto en el vídeo largo como en cada píldora hemos incluido al comienzo unos minutos con, por un lado, una 
breve explicación sobre qué son las derivas, que creemos permite ubicar mejor lo que se va a ver en el vídeo. Y por 
otro, algunas de las reflexiones sobre el marco, la soberanía feminista, que surgieron de un taller que hicimos sobre 
esta cuestión. 

A continuación, hemos elaborado una ficha por cada deriva. Esperamos que os sea de utilidad para debatir sobre 
las alternativas feministas… y esperamos que os animéis a hacer más derivas.

En relación a las alternativas, hemos apostado por:

 Tratar de trascender los diagnósticos, lo que no queremos, y dedicar tiempos pensar juntas lo que sí.

 Visibilizar lo (mucho) que ya se está haciendo.

 No buscar la perfección ni la alternativa cerrada carente de incoherencias, sino entenderlas en construcción, 	
	 con toda la potencialidad que esto supone y optando por mirar y ver aquello en lo que sí se están logrando 		
	 transformaciones. 

 Hacer una apuesta política por cuidar las alternativas y poner en valor su capacidad de generar “otros	 		
	 mundos posibles” desde ya. 

Hemos buscado también trabajar desde una mirada que conectara diversos niveles de análisis. La idea ha 
sido partir de nosotras, de las vidas individuales de cada una de las mujeres* protagonistas del proceso, pero no 
quedarnos ahí. Colocar en el centro nuestra vida, nuestra experiencia, nuestro conocimiento, y vincular este con 
el de las otras. Del yo al nosotras, tratando de hilar los elementos en común y las diversidades de eso que nos 
contábamos. Desde ahí, hemos recurrido a los feminismos como soporte teórico y político central, para dotar de 
sentido a eso de lo que estábamos hablando. Y, desde ahí, hemos visibilizado las alternativas que conocíamos 
y/o en las que estábamos implicadas, aquellas que están enfrentando estos impactos desde una perspectiva que 
combina el nivel local, institucional y global. 

Por último, otra de las cuestiones centrales para entender el desarrollo de estas derivas ha sido el interés por 
contar con un marco aglutinador desde el inicio. En este sentido nos parecía que la propuesta de Soberanía 
Feminista, planteada por la organización feminista Bilgune, resultaba especialmente sugerente. Durante el proceso 
dedicamos un tiempo a conocer más en profundidad la Soberanía Feminista y a ponerla en diálogo con nuestros 
cuatro ejes de trabajo. Creemos que este marco nos permitió ver con mayor claridad las interconexiones entre los 
cuatro ejes trabajados y que se produjo un interesante aporte de doble vía. Nos ha posibilitado además conectar 
el proceso de Derivas con una propuesta que está siendo construida desde el movimiento feminista, nutriendo y 
dando todavía más sentido al trabajo realizado.

http://bilgunefeminista.eus/uploads/erab_1/2016/07/1467627621-Vamos hacia la soberania de EH.pdf
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Comenzamos la deriva en un portal porque para nosotras representa la mayor privatización e 
invisibilización de los cuidados. Los cuidados están ocultos en nuestras casas, en nuestras familias, en 
los cuerpos y vidas de las mujeres*. Algunas lo hacen gratis por deber o falta de alternativas. Otras lo 

hacen malpagadas porque no les dejamos muchas más alternativas para sobrevivir. Todas ellas solas, entre 
cuatro paredes, en lo privado y, supuestamente, por “amor”. Nos preguntábamos, ¿cómo estamos haciendo 
para ir cambiando esta realidad?

PARADA 1. PORTAL DE UNA COMPAÑERA. TXURDINAGA.
“LA REBELIÓN EN LAS CASAS AL TODO POR AMOR”.

Qué queremos mostrar con esta parada

Apostamos por cuidados libres y comprometidos, que no se construyan ni sobre la desigualdad, ni sobre la 
explotación laboral, ni sobre el negocio privado. El cuidado de la vida en común tiene que ser una responsabilidad 
colectiva, un compromiso de todas las personas y de la sociedad entera. Para eso, necesitamos unir distintos 
niveles en espiral: desde el autocuidado, a las familias elegidas, las redes comunitarias y de apoyo mutuo y los 
espacios públicos e institucionales. Y necesitamos expulsar el ánimo de lucro de nuestra espiral: los cuidados no 
pueden ser un negocio. ¿Cómo hacer esto? A la búsqueda salimos a la calle. 
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En esta segunda parada conocimos Karmela, un espacio okupado que ha pasado a lo largo de los años 
por diversos momentos que nos invitan a reflexionar sobre qué supone cuidar desde las comunidades y 
barrios. 

En primer lugar, conocimos la historia del lugar, que primero de todo fue una ikastola cooperativista 
totalmente vinculada al barrio. En ella, se tomó la decisión de montar un comedor. Hablamos sobre cómo 
se organizaron para dar respuesta colectiva a la alimentación de las criaturas, una cuestión que se estaba 
resolviendo de manera individual. Vemos que fueron las mujeres* las protagonistas fundamentales de esta 
historia. 

Desde aquí dimos el salto a Karmela hoy, un espacio que sigue haciendo barrio. Un lugar autogestionado, 
que responde a la necesidad del barrio de disponer de un espacio para el encuentro y el acceso a diferentes 
actividades. Quisimos saber cómo se estaban organizando internamente, cómo funcionaban y qué 
importancia tenía el cuidado en su forma de pensar, ser y estar en el proyecto. 

Por último, conocimos la experiencia Harrera auzoak. El verano de 2018, ante la llegada de personas 
migrantes de Frontera Sur a las que el ayuntamiento solo atendía los tres primeros días, algunos barrios 
de Bilbao se movilizaron y las acogieron (por ejemplo, en Karmela). Uno de los puntos que se trabajó fue el 
derecho universal a la salud y a la atención sanitaria. Pudimos compartir cómo se luchó por este derecho, 
frente a una legislación que lo niega, a partir del acompañamiento a estas personas y de la pedagogía y 
alianzas parciales con las instituciones, en este caso concreto con los ambulatorios. 

Karmela nos permitió abordar múltiples dimensiones del cuidado de la vida colectiva y pudimos ver la 
importancia de lo comunitario en la espiral de derecho colectivo al cuidado de la que veníamos hablando. 

Más información sobre Karmela aquí

Más información sobre la experiencia de Harrera Auzoak aquí

PARADA 2. KARMELA. SANTUTXU.
“TODA UNA VIDA CONSTRUYENDO COMUNIDAD”

Qué queremos mostrar con esta parada

Queríamos recordar que los trabajos del hogar y de cuidados que realizamos las mujeres* de manera 
gratuita y que se vinculan con la reproducción, el amor y la familia son productivos y políticos. Lo son a 
pesar de que estén invisibilizados y desvalorizados, porque son imprescindibles para mantener la sociedad, 
la vida. Los cuidados son lo que necesitamos hacer para reconstruir día a día el bienestar físico y emocional 
de las personas. Son una necesidad de todas y en todos los momentos de la vida, aunque tanto el tipo e 
intensidad de cuidados que necesitamos, así como nuestra capacidad de cuidarnos y cuidar al resto vayan 
cambiando.

Veíamos que mientras no se socialicen los trabajos del hogar y de cuidados, es decir, mientras los hombres 
y las estructuras públicas no asuman su responsabilidad, estos trabajos seguirán recayendo en las mujeres*. 

Para representar todo lo que nos inculca el patriarcado en relación a los cuidados hacemos el juramento 
“Todo por amor”. Ese es el juramento ante el que queremos rebelarnos. ¿Cómo? Reflexionamos juntas sobre 
diferentes prácticas. Empezamos por romper con los roles de género y los mandatos del cuidado… ¡sin sentir 
culpa! Y por interpelar a los hombres. Desplegamos estrategias que ponen en cuestión el reparto cotidiano 
de las tareas de cuidado en lo más cercano, por ejemplo, haciendo huelga en los hogares o con el “reparto por 
des-cuido” (“si yo no les cuido, no les queda otra que cuidarse”). Declarándonos insumisas al servicio familiar 
obligatorio polemizamos y politizamos las estrategias, que dejan así de ser individuales. Construimos otros 
espacios de convivencia para desarrollar redes más allá de las familias clásicas, transformando los cuidados 
en algo colectivo, por ejemplo, a través del apoyo entre vecinas, o con espacios para compartir crianza.

En esta parada nos invitamos unas a otras a ir mirando a las casas a lo largo de toda la deriva, 
preguntándonos qué sucede detrás de las ventanas: ¿hay una empleada de hogar trabajando?, ¿en qué 
condiciones?, ¿cuál es su historia? ¿Hay personas mayores que están solas? ¿Hay una mujer agobiada que no 
alcanza a hacerlo todo?...

https://karmela.eus/
https://www.eldiario.es/norte/euskadi/vecinos-Bilbao-personas-abandonadas-sistema_0_825218329.html
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PARADA 3. MUJERES DEL MUNDO BABEL. FIKA KALEA. 
“APOYO INTEGRAL ENTRE MUJERES*”

Qué queremos mostrar con esta parada

PARADA 4. AYUNTAMIENTO. PLAZA ERNESTO ERKOREKA.
“EN HUELGA. HUELGA DE CUIDADOS EN EL 8M Y 370 DÍAS DE HUELGA DE LAS TRABAJADORAS 

EN RESIDENCIAS”

Qué queremos mostrar con esta parada

En esta parada quisimos hablar sobre la huelga como una herramienta que en los últimos años nos ha 
permitido trabajar los cuidados desde una perspectiva feminista. 

En primer lugar, compartimos nuestras vivencias en relación a los dos últimos 8 de marzo (2018 y 2019), en 
los que se ha hecho un llamado masivo a la huelga feminista. No solo se llamaba a la huelga en el espacio 
laboral, sino que colocó en el centro el llamado a la huelga de los cuidados, como una manera de visibilizar la 
centralidad que este tema tiene (o debería tener) en la agenda feminista. Así se quiso hablar de las mujeres* 
que no tienen vida propia porque toda su vida la dedican a cuidar a “los suyos”; hablar de las mujeres* que 
trabajan en el empleo de hogar (a menudo, en condiciones casi de esclavitud), muchas de las cuales han 
dejado cuidados a cargo de otras mujeres* para venir a cuidar acá; hablar de las mujeres* que viven solas 
sin tener capacidad de cuidarse y sin que nadie las cuide; hablar de las mujeres* que trabajan en el sector 
de cuidados (residencias, ayuda a domicilio, limpieza, etc.), trabajos siempre precarios y poco valorizados. 
En la huelga del 8m se recuperó el trapo de cocina como símbolo de lucha y se hicieron diferentes acciones, 
algunas de ellas de denuncia ante las instituciones públicas (también ante el Ayuntamiento, donde 
estuvimos paradas), criticando las medidas que se plantean en relación a esta cuestión, insuficientes, 
familistas, tendentes a la privatización y precarización, manteniendo a las mujeres* en su rol de cuidadoras. 

Un segundo momento de esta parada estuvo centrado en la huelga de residencias de personas ancianas. 
Pudimos compartir con una trabajadora qué supuso para ella el haber estado 370 días de huelga 
luchando por sus derechos. Las residencias y la gestión que se está haciendo de las mismas desde las 
administraciones públicas (salvo contadas ocasiones), nos remiten a un modelo del cuidado de personas 
mayores privatizado y mercantilizado. Los cuidados se convierten en negocio y se accede a mejores o 
peores cuidados según el dinero que se tenga o de las redes familiares/sociales. Las residencias extraen su 
margen de beneficio a costa de los derechos laborales de las trabajadoras. La huelga ha sido para ellas una 
herramienta de empoderamiento y ha permitido denunciar las condiciones en las cuales se están ejerciendo 
esos cuidados y tejer potentes alianzas entre las huelguistas y las familias con personas en esos centros. Los 
370 días de huelga tuvieron lugar entre 2015 y 2017 y terminaron con la victoria de las trabajadoras.

Esta parada nos sirvió para reflexionar sobre cómo, dónde y quiénes estamos cuidando hoy; en qué 
condiciones se está dando este cuidado; quiénes no se están corresponsabilizando de asumir su parte 
(hombres, administraciones, empresas); qué potencia tienen herramientas como la huelga para politizar este 
tema, promover debate social y conseguir logros concretos; qué estrategias podemos poner en marcha para 

Nuestra tercera parada nos llevó a Mujeres del mundo Babel, un espacio de mujeres* diversas donde los 
cuidados y el apoyo integral entre mujeres* son parte fundamental de la identidad del proyecto. 

Quisimos compartir algunas de las estrategias que están desarrollando: su forma de funcionamiento 
horizontal; el espacio del jardín, donde se cuida la naturaleza; la importancia del soporte material a las 
mujeres* de la asociación, un eje que va más allá de lo monetario y que busca otras formas como el trueque y 
el apoyo mutuo. 

Esta parada y la experiencia que pudimos conocer nos permitió reflexionar sobre la necesidad de contar 
con espacios de mujeres* y feministas para el cuidado y también sobre la potencialidad política de estos 
proyectos, en los que nos encontramos y tejemos redes entre nosotras. Frente a la soledad, el aislamiento y 
el miedo “a las otras” que nos inculcan el capitalismo, el patriarcado y el racismo, apostamos por construir 
otras formas de entendernos y de cuidarnos. 

Aquí para saber más sobre Mujeres del mundo Babel.

http://mujeresdelmundobabel.org/
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PARADA 5. BILBI. BILBO ZAHARRA KALEA. 
“HACER BARRIO DONDE TODAS QUEPAMOS Y LOS CUIDADOS COMUNITARIOS”

Qué queremos mostrar con esta parada

salir del círculo vicioso (cuidados de mala calidad garantizados sobre la explotación de otras) a un círculo 
virtuoso (buenos cuidados, capacidad de decidir sobre si y cómo queremos cuidar/que nos cuiden, buenas 
condiciones laborales, implicación de toda la sociedad…).

Terminamos con “A la huelga compañeras”, que se cantó por muchas mujeres* en el 8M y que ya podemos 
decir se ha convertido en todo un himno. 

Más información sobre la Huelga Feminista en Euskal Herria aquí. 

Más información sobre la Huelga de Residencias de Bizkaia aquí. 

Y la letra de “A la huelga compañeras” aquí. 

Terminamos nuestra deriva en la Plaza de Bilbi. Nos parecía importante recuperar la plaza como 
territorio de disputa, donde se evidencia la tensión entre el modelo de sociedad, de ciudad y de barrio 
que se está profundizando en los últimos años; un modelo que nos quieren imponer y frente al que 

las vecinas se resisten. El conflicto capital-vida está muy presente en Bilbi. Priman la especulación, la 
subida de alquileres y la gentrificación. Frente a esto, se puede decir que Bilbi es un pequeño laboratorio, 
uno de muchos, donde las vulnerabilidades, las interdependencias y los cuidados se intentan gestionar 
colectivamente. 

En este marco nace Xake, un proyecto colectivo y autogestionado, conformado por gentes diversas, vecinas 
y vecinos del barrio. Surge como respuesta a todo el entramado de violencias y exclusión; y como apuesta 
por otro modo de relacionarnos, de vivir, de habitar y de hacer barrio. Un espacio en construcción, que no 
sería posible ni viable si no fuese gracias al trabajo y apoyo de muchísimas personas que aportan tiempo, 
esfuerzo y recursos. Este proyecto nos confirma que otro ocio, más allá del dinero y de las megasuperficies, 
es posible y deseable; y que los espacios públicos de nuestros barrios son de encuentro, de relación, de y para 
las personas. Frente a quienes quieren una plaza vacía, las vecinas de Bilbi la quieren llenar de cuidados, de 
sentidos y de contenidos.

Continuamos en esta plaza para charlar sobre la experiencia de Xake en la huelga feminista como 
espacio de cuidados comunitarios. Estos espacios, donde se facilitaba cuidado y comida a las huelguistas, 
y atención a menores, fueron una herramienta más para facilitar la participación en la huelga de todas las 
mujeres*. Además, permitieron visibilizar que el cuidado no es algo que tengamos que resolver de forma 
individualizada: nos interpela a todas, es una cuestión social y política central que hay que resolver en 
colectivo. Este tipo de iniciativas se considera que pueden permitir esto.  Pero el reto sigue siendo que 
estas experiencias no sean algo puntual, sino que se conviertan en estratégicas y de largo plazo. Además, 
a nivel de militancias y espacios en los que participamos, el eje de cuidados debe ser trabajado de manera 
continuada, para garantizar que realmente estemos todas de manera sostenible y vivible. 

Esta parada nos sirvió para seguir reflexionando sobre la dimensión comunitaria de los cuidados. 
Además de demandar la corresponsabilidad necesaria a los hombres y a las instituciones, necesitamos 
tejer comunidad, experiencias de cuidado colectivas como parte fundamental de esa espiral del cuidado. 
Necesitamos llenar nuestros barrios de este tipo de iniciativas, como una manera de vivir mejor y de plantar 
cara al asedio capitalista. Frente al aislamiento y a los barrios para el capital, apostamos por construir 
barrios donde quepamos, nos cuidemos y nos enredemos todas. 

Más información sobre Xake Espazioa aquí.

https://grebafeminista.wordpress.com/
https://mrafundazioa.eus/es/multimedia/videos/no-eran-trabajadoras-solo-mujeres-presentacion-del-libro-sobre-la-huelga-de-residencias
https://www.eldiario.es/sociedad/letra-cantico-feminista-estremecio-Bilbao_0_748575186.html
https://xake-espazioa.negocio.site/


10

    • ¿Qué es para vosotras el derecho colectivo al cuidado?
    • ¿Cómo podemos cambiar la forma en que están repartidos los cuidados en los hogares y desobedecer al 		
    mandato del “todo por amor?
    • ¿Conocemos experiencias de cuidado colectivo? ¿Y de tejido de barrio?
    • ¿De qué forma podemos presionar a las instituciones para que asuman su responsabilidad?
    • ¿Cómo hemos vivido la huelga del 8 de marzo? 
    • ¿Conocemos o hemos participado en huelgas en el sector de cuidados?

ALGUNAS PREGUNTAS PROPUESTAS 
PARA CONTINUAR EL TRABAJO
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La violencia que sufrimos toma muchas formas, desde las normas que hay que seguir, hasta las relaciones 
tóxicas, pasando por la violencia familiar, el miedo y la violencia institucional… Por ello en el camino hacia unas 
vidas libres de violencia queremos: crear espacios de reparación colectiva; visibilizarnos y ocupar el espacio 
público; transformar la sanidad, la educación, los servicios sociales; abolir la ley de extranjería; poner en valor las 
estrategias de supervivencia y rebajar la autoexigencia; construir espacios feministas seguros, acogedores de la 
diversidad; reapropiarnos de nuestros cuerpos; y ... cómo no... ¡bailar!

Empezamos la deriva en San Mamés, fuera del estadio, tratando de representar un espacio fuertemente 
masculinizado. Con los ojos tapados y escuchando los sonidos de un partido de fútbol exploramos cómo 
nos sentimos, qué pasa cuando otrxs nos mueven, cuando perdemos la capacidad de decidir sobre 

nuestro espacio y nuestros cuerpos. 

Quisimos destacar todos los aspectos simbólicos y culturales de la violencia, que es también ese control 
sobre nuestras vidas y sobre nuestros cuerpos.

PARADA 1. ESTADIO DE SAN MAMÉS. RAFAEL MORENO PITXITXI.
“CUIDADO MACHOTE”

Qué queremos mostrar con esta parada
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Otra dimensión que quisimos mostrar es la violencia institucional, que es racista y heteropatriarcal. 
Trámites y documentos que no facilitan nada y parecen pensados para excluir; formularios que 
son “imposibles” de comprender; formas de relacionarnos con la administración online/digitales 

solo accesibles para algunas; prejuicios sobre las perceptoras de ayudas y control sobre ellas; recursos 
insuficientes y no adaptados a las diferentes realidades y necesidades… Estos son algunos de los ejemplos 
de esta violencia institucional de los que hablamos. Las mujeres* migradas no son las únicas en vivir 
estas situaciones. Pero sí quisimos denunciar como la Ley de extranjería multiplica la desigualdad y la 
vulnerabilidad frente a estas violencias cuando somos migradas.

Ante esto, sabemos que lo que nos ayuda son los espacios en los que nos sentimos seguras, organizaciones 
como La Posada de los Abrazos, que trabajan acompañando y, entre otras muchas cuestiones, facilitando esta 
relación compleja con la administración. También nos ayudan las redes de apoyo informales entre nosotras, 
porque juntas somos más fuertes y nos sentimos mejor.

Nuestra tercera parada en realidad fue un paseo. Caminamos por la Gran Vía de Bilbao, a la que 
nombramos como “la avenida de las violencias”. Es una calle plagada de comercios y tiendas, la gran 
mayoría de ellas de grandes marcas. Un lugar donde se nos incita a un modelo de consumo voraz y 

a intentar acoplarnos un modelo normativo de mujer inalcanzable, frustrante y que anula la diversidad y la 
alegría de nuestros cuerpos. Calles como esta son lugares que nos hacen entender que la violencia no es algo 
que les pasa “a otras”, sino algo que vivimos todas. 

Quisimos mostrar dos grandes ejes de violencia en esta calle: 
• En primer lugar, el vínculo entre violencia y modelo de consumo. ¿De dónde vienen la ropa que se 
vende en estas cadenas de multinacionales? ¿Quiénes la están produciendo? ¿Bajo qué condiciones de 
explotación? ¿Qué modelos de consumo y ocio se están favoreciendo? ¿Qué vínculos claros podemos 
establecer entre lo que compramos y la violencia contra las mujeres*?

• En segundo lugar, ¿qué cuerpos/corporalidades se nos muestran? ¿Cuáles son los cánones que tenemos 
que cumplir? ¿Cómo se nos muestra a las mujeres*? Si aparecen mujeres* racializadas, ¿de qué manera se 
las muestra?, ¿bajo que estereotipos? ¿Cómo impactan estos modelos en nuestros cuerpos?

PARADA 2. GOBIERNO VASCO. GRAN VÍA.
“Denunciamos la violencia institucional”

PARADA 3. GRAN VÍA. 
“AVENIDA DE LAS VIOLENCIAS”

Qué queremos mostrar con esta parada

Qué queremos mostrar con esta parada

Frente a esto queremos ocupar el espacio, visibilizarnos. Y no hay mejor manera de hacerlo que bailando, 
como una declaración de intenciones desde el inicio, reapropiándonos de nuestros cuerpos. Enfrentamos 
múltiples formas de violencias, pero también estamos construyendo múltiples estrategias de supervivencia, 
afrontamiento y denuncia, desde la alegría, la sororidad y el placer. 

Así bailamos Matxote kontuz ibili letra y coreo creada por Arkotxa Gazte Konpartsa de Santurtzi, que 
denuncia las agresiones sexistas y llama a la autodefensa feminista. La autodefensa feminista va más allá 
de las técnicas físicas o psicológicas (la llamada defensa personal); es una herramienta política que va a la 
raíz de la violencia.

Más información sobre la canción aquí.

Y sobre la autodefensa feminista aquí.  

https://www.naiz.eus/es/blogs/berriola/posts/machote-kontuz-ibili-un-ritmo-que-mueve-caderas-y-conciencias
http://bilgunefeminista.eus/uploads/erab_1/2016/06/1466419296-Qu� es la autodefensa feminista.pdf
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Frente a esto, vimos necesario denunciar los vínculos directos entre el capitalismo, el racismo y el 
patriarcado. Apostamos por cuestionarnos el consumo y por politizarlo, reduciéndolo y priorizando 
proyectos alternativos, sociales y solidarios. Creemos que hay que profundizar en estrategias individuales 
y colectivas que ya estamos poniendo en marcha para desmontar mandatos patriarcales, y para defender 
nuestra diversidad de cuerpos, vidas, y maneras de ser y de estar. 

PARADAS 4 Y 5. JARDÍNES DE ALBIA Y JUZGADOS.
“MESAS CAMILLA PARA LA SANACIÓN COLECTIVA Y ACCIÓN 

CONTRA LA JUSTICIA PATRIARCAL”

Qué queremos mostrar con esta parada

Somos conscientes de que el capitalismo y el patriarcado nos enferman. Y, también, de que el sistema 
sanitario ejerce violencia sobre nosotras, porque está construido desde una mirada heteronormativa y 
patriarcal. En esta parada quisimos compartir testimonios sobre estas violencias, porque entendemos 

que el primer paso para hacerles frente es visibilizarlas. Pusimos en común experiencias de violencia como 
algunas respuestas que hemos recibido cuando queremos abortar o cuando queremos ser madres fuera de 
una pareja heterosexual; la tendencia a diagnosticar todo lo que sentimos; la medicalización permanente de 
las mujeres*; la tendencia a resolver todo con pastillas, desde el exceso de bello hasta no dormir; el investigar 
con fármacos en nuestros propios cuerpos sin que muchas veces seamos conscientes de ello… 

También hablamos de estrategias para enfrentar todo esto. Vimos clara la necesidad de tomar conciencia 

PARADA 6. CENTRO DE SALUD. LA MERCED. 
“VISIBILIZAMOS LA VIOLENCIA EN EL SISTEMA SANITARIO”

Qué queremos mostrar con esta parada

En esta parada reflexionamos sobre dos ejes: la justicia patriarcal, y el impacto directo que esta tiene 
en las vidas de las mujeres*; y la importancia de los espacios en los que compartir qué estrategias 
individuales y colectivas tenemos frente a las violencias. 

La reflexión sobre la dimensión patriarcal de la justicia siempre ha estado presente en el feminismo, pero 
el debate se ha acentuado en los últimos años, vinculándolo a la apuesta por dar un giro hacia la justicia 
feminista. Este fue el mensaje que se lanzó el 25 de noviembre de 2018 (día contra las violencias sexistas). 
Se ha buscado reflexionar sobre qué justicia queremos, más allá de las medidas punitivistas. La justicia 
feminista sería aquella que realmente reconozca todas las violencias, cuide a las víctimas en los procesos, 
garantice la no repetición, profundice en el rol de la comunidad en la gestión de los conflictos, e integre 
medidas de reparación. Esta propuesta se está construyendo desde las calles, desde el feminismo. Nos 
preguntamos cómo avanzar hacia ella y queremos opinar sobre eso que nos venden como técnico. 

En segundo lugar, y vinculado directamente con lo anterior, trabajamos sobre la necesidad de colectivizar 
los relatos, como una manera de hacer de “las otras” un nosotras. Utilizamos la figura de las mesas camilla, 
como un espacio seguro en el que nos encontramos para construir relatos sobre esas violencias que vivimos 
y para sanar malestares. Queremos compartir cómo nos sentimos, pero también y sobre todo recuperar 
experiencias de supervivencia de mujeres* que han podido enfrentarse a estas agresiones, y estrategias que 
nos hacen más fuertes mucho más allá de las instituciones.

Aprovechamos esta parada para debatir sobre qué alternativas estamos construyendo para enfrentar las 
violencias machistas; qué nos está funcionando; qué dimensiones estamos abordando; qué nos falta…  

Finalizamos la parada con una acción frente al Juzgado, haciéndonos eco del lema de muchas 
manifestaciones del último año, “Hermana, yo sí te creo”. 

Para saber más un par de artículos aquí y aquí.

http://www.feministalde.eus/es/hermana-yo-si-te-creo-el-discurso-feminista-frente-al-terror-sexual/
https://vientosur.info/spip.php?article14985
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Terminamos la deriva visitando el local de la Asamblea de Mujeres de Bizkaia, organización feminista 
histórica de Euskal Herria. Recuperamos así la importancia de los espacios no mixtos, feministas, 
antirracistas, acogedores… para enfrentar cualquier tipo de violencia. La militancia feminista aparece 

para muchas de nosotras como un lugar seguro en el que seguir creciendo. 

Comemos juntas y para finalizar plasmamos en un mural las ideas que nos han ido surgiendo en cada 
parada. Nos vamos con muchas cosas para seguir reflexionando. 

PARADAS 7. PIKARA MAGAZINE Y FAKTORIA LILA. LAMANA KALEA. 
“JUNTAS SOMOS MÁS FUERTES”

PARADA 8. ASAMBLEA DE MUJERES DE BIZKAIA. PELOTA KALEA. 
“MILITANCIA FEMINISTA”

Qué queremos mostrar con esta parada

Qué queremos mostrar con esta parada

    • ¿Qué son para vosotras las vidas libres de violencia?
    • ¿De qué manera podemos empoderarnos para defendernos de la violencia machista?
    • ¿Cómo logramos superar las barreras institucionales que nos dificultan el acceso a derechos?
    • ¿Cómo construir justicia feminista para ir erosionando el carácter patriarcal de la justicia actual?
    • ¿Cómo nos reapropiamos de nuestros cuerpos y los vivimos con alegría en su diversidad?
    • ¿Conocemos espacios colectivos feministas desde los que “hacernos fuertes juntas”?
    • ¿Conocemos y usamos medios de comunicación feministas?

ALGUNAS PREGUNTAS PROPUESTAS 
PARA CONTINUAR EL TRABAJO

de nuestros cuerpos, reapropiarnos de y conectar con ellos; de tener tiempos y hacer cosas que nos hagan 
sentir mejor y nos cuiden; de ver qué funciona para cada una de nosotras, dándonos bienestar; y de seguir 
tejiendo red y tribu, porque si estamos solas aceptamos muchas más cosas que no queremos por miedo. 

Visitamos estos dos proyectos para abordar la violencia machista en medios de comunicación y redes. 
Los medios de comunicación responden a una mirada androcéntrica, y por tanto sigue resultando 
necesario generar contrainformación feminista. Pero, además, las comunicadoras feministas sufren 

constantemente agresiones y resulta necesario denunciar que esto es también violencia machista, y que se 
deben tomar medidas para frenarlo. 

Nos interesaba especialmente conocer las estrategias que Pikara Magazine y Faktoria Lila han desarrollado 
para hacer frente a estas amenazas y violencia; así como su apuesta por compartir espacio y recursos para 
afrontar la precariedad que supone poner en marcha este tipo de proyectos. 

Más información sobre las dos organizaciones aquí y aquí. 

https://twitter.com/faktorialila?lang=es
http://lab.pikaramagazine.com/violenciasdegeneroenlinea/
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Al preparar la deriva pasamos mucho tiempo debatiendo sobre la centralidad que el empleo tiene en 
nuestras vidas, tanto en horas como en definir socialmente “quiénes somos”. 

Además, los empleos están atravesados por formas de hacer productivistas, individualistas, competitivas y 
patriarcales que hacen que, en muchas ocasiones, nos sintamos mal y presionadas, y que vacían de sentido a 
lo que hacemos más allá de darnos un sueldo. 

PARADA 1. WIKITOKI. PLAZA DE LA CANTERA.
“AUTOEMPLEO SIN AISLARNOS, INTERCOOPERACIÓN Y ESPACIOS COLECTIVOS”

Qué queremos mostrar con esta parada

Vamos a liberar tiempo de vida. Vamos a construir formas de intercambio colectivas y desmercantilizadas para 
depender menos del dinero. Queremos construir formas de trabajo que estén conectadas con su sentido colectivo 
y que cuiden el cuerpo-territorio. Queremos acercar el trabajo, los cuidados y la militancia, porque todas son 
actividades que necesitamos para reconstruir la vida. En esta deriva tuvimos dos acompañantes de lujo: Kelly y 
Libertad. Con esta performance quisimos representar a dos mujeres* que podríamos ser cualquiera de nosotras. 
Ellas nos ayudaron a encontrar maneras para romper con el productivismo, el individualismo y la eterna culpa 
patriarcal que nos atraviesan.
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Desde Bilbao, la deriva continuó hasta Santurtzi en metro. Aprovechamos este rato de caminar juntas 
para preguntarnos por los impactos del empleo en nuestros cuerpos, ¿dónde los sentíamos? Esto nos 
permitía no solo estar con la cabeza, sino conectarnos. Teníamos unas pegatinas para indicar esos 

impactos. Podían ser impactos positivos o negativos. Vimos que la mayoría fueron impactos en forma de 
molestias, tensiones, dolores… Nuestros cuerpos están sobrecargados y cansados. Hablamos de dolores de 
cabeza, tirones en la espalda, vista cansada, estómagos contraídos… Y compartimos de dónde venían. Los 
tiempos y ritmos de vida son insostenibles en este sistema. Nuestros cuerpos reflejan la centralidad de un 
empleo que no está pensado ni para sostener las vidas de quienes trabajan ni para hacer cosas socialmente 
necesarias, un empleo que hacemos en condiciones cada vez más precarias y que es imprescindible para 
vivir porque no tenemos modos de resolver en colectivo.

En esta primera parada en Santurtzi nos interesaba reflexionar sobre la dependencia del salario y 
sobre el consumo y el mercado como lugares para satisfacer nuestras necesidades y deseos. Estamos 
agobiadas en trabajos insostenibles porque necesitamos dinero para poder vivir y empleo para lograrlo. 

Una de las cosas en las que gastamos es en ocio y en cultura. Muchas veces, acudimos a grandes centros 
de consumo, alejados de donde vivimos y sin identidad. La Kultur Etxea de Mamariga nos parecía una 
experiencia perfecta de desmercantilización de la cultura y del ocio. Es un espacio basado en la auzogestioa 
(gestión de barrio autónoma), que a través de la okupación colectiva defiende la existencia de un espacio 
público no mercantilizado en el barrio. Es un proyecto que tiene en sus señas de identidad el hacer 
comunidad y tejer barrio.

Frente a la mercantilización de todas las esferas de la vida, nos parecía que la defensa de los barrios y las 
comunidades, y la generación de otras formas de intercambio debían ser pasos fundamentales para avanzar 
en esa menor dependencia del dinero (del salario y por tanto del empleo).

 
Además, en la Kultur Etxea se encuentra también una Oficina de Justicia social en la que de manera 

RECORRIDO HASTA SANTURTZI EN METRO
“CON COLORES SEÑALAMOS LOS IMPACTOS DEL EMPLEO EN NUESTROS CUERPOS”

PARADA 2. KULTURETXEA. MAMARIGA. SANTURTZI.
“AUTOORGANIZACIÓN Y DESMERCANTILIZACIÓN. SER BARRIO Y HACER BARRIO”

Qué queremos mostrar con esta parada

Qué queremos mostrar con esta parada

Muchas de nosotras apostamos por poner en marcha nuestros propios proyectos de autoempleo en lugar 
de pedir empleo en otros lugares. Pero el autoempleo, cuando es en solitario, se nos queda corto. ¿Puede ser 
el autoempleo colectivo una estrategia? ¿Podemos construir redes entre distintas iniciativas de autoempleo? 
¿Cómo romper con las dinámicas patriarcales que se dan también en estos espacios, aunque sea solo por 
inercia? Para reflexionar sobre esto nos acercamos al proyecto de Wikitoki.

Allí conocimos otras formas de entender el empleo y hablamos sobre qué significa ser un proyecto 
cooperativo. Charlamos sobre cómo un proyecto de estas características nos puede permitir avanzar en 
los ejes que para nosotras eran prioritarios: liberar tiempo de vida, depender menos del dinero, conectar 
los trabajos a su sentido colectivo y pensar trabajos que cuiden el cuerpo-territorio. Nos asomamos a 
otras culturas de trabajo, ya que veíamos muy necesaria la transformación de las culturas de nuestras 
organizaciones en clave feminista. Sabíamos que en Wikitoki podrían compartir con nosotras algunas de las 
herramientas que están desarrollando y así fue. 

Para saber más de Wikitoki aquí. 
 
Y la guía de la Sostevidabilidad que se menciona en el vídeo aquí. 

http://wikitoki.org/
https://sostevidabilidad.colaborabora.org/
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Esta parada nos apetecía mucho hacerla, aunque quede recogida de manera muy breve en el vídeo, 
porque ocupó un lugar importante en nuestros debates. No podemos hablar de empleo y salarios para 
cubrir necesidades sin tocar una de las cuestiones centrales: la vivienda. Hablamos mucho sobre qué 

implica hoy en día acceder a la vivienda, cómo estamos viviendo, qué formas podemos encontrar para vivir 
en colectivo (si es que así lo queremos) ... La cuestión de la vivienda fue central también en la siguiente 
parada. En esta, elegimos conocer a la compañera de piso de una de nosotras. Dos mujeres*, amigas, 
conviviendo juntas, y tejiendo una red de sororidad y cuidado. Una casa demasiado pequeña para acogernos 
a todas. Quisimos subir, pero no cabíamos. No cabíamos porque las casas no están pensadas para ser abiertas 
y para acoger al colectivo, sino para vivir en familias cerradas.

Así que, para ocupar el espacio y romper con eso privado, estrecho y cerrado en el que se han convertido 
en muchas ocasiones nuestros hogares, lo que hicimos fue conversar desde la calle al balcón. Charlamos 
sobre las dificultades de acceso a la vivienda que supone la precariedad material; sobre quiénes cabemos 
en nuestras casas; sobre qué otros modelos de convivencia hay más allá de la “familia nuclear radioactiva”; 
sobre la importancia del autocuidado y del cuidado mutuo, y de poner en valor todos los trabajos invisibles 
que se hacen en las casas. No caber en la casa no impidió la conversación; al revés, ayudó a que el vecindario 
nos escuchara.

En esta última parada visitamos El Bullón, una casa okupada que además cuenta con un espacio para 
la huerta. Nos interesaba seguir reflexionando sobre las estrategias que estamos poniendo en marcha 
para colectivizar y desmercantilizar las necesidades básicas, un camino central para destronar el 

empleo de nuestras vidas.
 
Quisimos indagar sobre la potencia y las dificultades de las redes cotidianas de apoyo que estamos 

construyendo. La teoría la sabemos, pero luego encontramos retos en las prácticas sobre los que quisimos 
intercambiar. Dos de las principales reflexiones que nos acompañaron fueron la incompatibilidad de los 
tiempos de los que disponemos con los que realmente son necesarios para vivir en colectivo. Y por otro, 
cómo desalojar las relaciones de poder que también atraviesan estos espacios en construcción. 

La huerta aparecía como un espacio para el sostenimiento, para ser más autónomas en algo tan importante 
como la alimentación y también como lugar de disfrute y desconexión.

PARADA 3. CASA DE LIBER
“ABRIR LAS CASAS”

PARADA 4. EL BULLÓN.
OKUPACIÓN COLECTIVA, AUTONOMÍA EN LO COTIDIANO

Qué queremos mostrar con esta parada

Qué queremos mostrar con esta parada

voluntaria y gratuita se orienta sobre las prestaciones existentes, entre ellas, la renta de garantía de ingresos. 
Debatimos sobre estas ayudas, sobre si “ayudan a solucionar” el problema (de contar obligatoriamente con 
un empleo, de depender cada vez más del consumo) y sobre todo, identificando las lógicas patriarcales y de 
“la sospecha” existentes en la gestión de estas ayudas: qué se piensa de las mujeres* que las reciben, cómo se 
gestionan, qué implicaciones tienen, qué supone a nivel de derechos, institucionalización y control...

Aquí podéis seguir la página de Facebook de Mamarigako Kultur Etxea.

https://es-es.facebook.com/MamarigaKultur/
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    • ¿Creéis que hay que destronar el empleo para bienvivir?
    • ¿Hemos puesto en marcha iniciativas de autoempleo? ¿Solas o en colectivo?
    • ¿Cómo intentamos frenar el productivismo, el consumismo y la culpa patriarcal para que no nos 			 

         atraviesen la vida?
    • ¿Conocemos o participamos en espacios que nos permiten “vivir con menos dinero” y más en colectivo?
    • ¿Nos parece importante abrir las casas y construir formas de vida cotidianas en red?

ALGUNAS PREGUNTAS PROPUESTAS 
PARA CONTINUAR EL TRABAJO

Amaitzeko, enpleguaren garrantzia murrizteko bide horretan, deribaren ostean sortu zitzaizkigun 
zenbait proposamen partekatu genituen:

• Redes de apoyo y sororidad entre mujeres*. 
• Necesitar menos del dinero. 
• Disponer de tiempos de calidad con amigas, compañeras, para sanar todo lo demás. 
• Autogestionarse. 
• Apoyar y participar de los proyectos alternativos de amigas. 
• Nuevas formas de intercambio y trueque; que el dinero no sea la única moneda de cambio entre 			 
  nosotras.
• No se trata tanto de hacer nuevas cosas, sino de dejar de hacer lo que nos sale por inercia, para que así 		
  emerjan nuevas formas más sostenibles y saludables. 
• Recuperar algunas cosas que hacían nuestras abuelas, las puertas más abiertas, compartir más cosas. 

CIERRE DE LA DERIVA

Algunas claves que comparten las participantes
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Queremos vincular las propuestas de la soberanía alimentaria, la agroecología y el feminismo, como condiciones 
todas ellas necesarias para un planeta vivo donde podamos vivir todas. Vivir de, con, para la tierra, cada una 
encontrando su modo. Vamos a subvertir toda la cadena alimentaria: los modos de producción, distribución y 
abastecimiento, y también el eslabón de los hogares que los une. Buscamos cuestionar desde los feminismos 
todas la relaciones de poder que se dan en la producción de alimentos. La campesinización, la desmercantilización 
y la colectivización forman parte de ese camino, que solo será posible con la emancipación de las mujeres*. La 
soberanía energética va de la mano en esta apuesta de transformación de nuestros modos de habitar el territorio. 
Pateamos asfalto y tierra para encontrar maneras de lograrlo.  

Comenzamos nuestra deriva en Labore, un supermercado colaborativo de Bilbao que abrió sus puertas en 
2017. Se trata de un proyecto alternativo de distribución y abastecimiento de alimentos. Nos interesaba 
conocer qué productos y productoras/es están en la tienda; de dónde viene lo que se vende; cuáles 

son los criterios para seleccionar los productos; qué perfil de personas compra; si existen diferencias entre 
mujeres* y hombres; etc. 

PARADA 1. LABORE. PLAZA DE HARO. SANTUTXU. 
“ALTERNATIVAS DE DISTRIBUCIÓN Y ABASTECIMIENTO”

Qué queremos mostrar con esta parada
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Seguimos nuestro recorrido y en esta segunda parada nos detenemos en otro espacio de abastecimiento 
de alimentos y de encuentro: el mercado de la Ribera, un mercado histórico de Bilbao. Nos interesaba 
mirar con ojos críticos la evolución de este mercado: reflexionar juntas sobre lo que fue, qué es ahora, 

por qué y para qué se ha dado este proceso de cambio, cómo ve la gente este espacio y cómo lo vemos 
nosotras desde la perspectiva de la soberanía alimentaria feminista. 

Buscamos recorrer el espacio juntas y hacernos las siguientes preguntas:

• ¿Quién vende/ quién no? 
• ¿Qué hay en los puestos? / ¿De dónde viene? / ¿Es de temporada? / ¿Sabemos qué es de temporada?
• ¿Quien vende también produce?
• ¿Qué motiva a la gente de Bilbao a ir a comprar al mercado? ¿Se ve como un espacio gentrificado? ¿Qué 		
   opinan del mercado?

Visibilizamos estas preguntas a través de carteles y pudimos abordarlas entre nosotras y con algunas 
personas que compraban ese día en el mercado. 

También quisimos dedicar tiempo a charlar con los puestos de baserritarras que se encuentran en la 
segunda planta del mercado. Son pocos y representan un modelo de producción, venta y vida que, de no 
cuidarse, puede desparecer. Así, quisimos conocer qué implicaba para ellas vender en el mercado, a nivel de 
tiempos y de gestión, quiénes compraban en sus puestos, etc. 

Esta parada nos permitió seguir reflexionando sobre dónde y cómo queremos abastecernos de alimentos, 
qué alternativas hay para ello en Bilbao y la necesidad de defender los mercados como espacios vitales para 
nuestros territorios. 

Desde Bilbao nos fuimos a Artea, más concretamente a conocer la Herriko Benta, un proyecto integral 
que trata de salirse de las lógicas mercantiles en muchas dimensiones. Tuvimos la suerte de poder 
compartir con las personas que habitan esta propuesta, quienes nos contaron por qué, cómo y entre 

quiénes están haciendo realidad este proyecto. 

Fueron muchas las claves que nos llevaron hasta este lugar. Es un proyecto que inicialmente estaba 
previsto para alojar turistas y que, sin embargo, se ha convertido en un lugar de acogida a personas 
migradas y refugiadas, generando redes de solidaridad. Es un proyecto que tiene presente la propuesta de 
la agroecología en múltiples aspectos: la producción, el abastecimiento, la distribución, las relaciones… Da 

PARADA 2. MERCADO DE LA RIBERA. BILBAO. 
“CAMBIOS EN UN MERCADO DE SIEMPRE”

PARADA 3. HERRIKO BENTA. HERRIKO PLAZA. ARTEA. 
“UN PROYECTO INTEGRAL. AGROECOLOGÍA Y DIVERSIDAD EN UNA TIERRA DE ACOGIDA”

Qué queremos mostrar con esta parada

Qué queremos mostrar con esta parada

También nos interesaba conocer cómo se organiza esta propuesta, cómo es el funcionamiento, qué 
implicación existe de las personas socias de la cooperativa, qué tipo de relaciones se están dando en 
el proyecto… En definitiva, queríamos ir más allá de lo que se hace y conocer cómo lo están haciendo. 
Queríamos charlar sobre las potencialidades y también sobre las dificultades y límites de este tipo de 
proyectos de distribución agroecológica, entendiendo que son centrales para poder transformar en claves 
feministas nuestro modelo agroalimentario. 

Para saber más sobre Labore aquí.

https://laborebilbo.eus/es/inicio
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En esta parada pudimos compartir sobre la manzana como un elemento central en la cultura vasca. 
Y qué mejor lugar para hacerlo que en el proyecto de Bostkantoi, un manzanal cedido a un grupo de 
personas que lo están gestionando de manera colectiva. En un contexto de cambio acelerado hacia un 

modelo agroindustrial, apostamos por sistemas de producción agraria sostenibles y basados en el trabajo 
colectivo. Y qué mejor para pensar en estos modelos agroecológicos que en un manzanal, dado que la 
manzana ha sido siempre un elemento central en la cultura, en el paisaje y en los modos de vida en Euskal 
Herria. Nos interesaba conocer por qué surge este proyecto, cómo es su gestión y quiénes participan, cómo 
se abordan los intereses y necesidades tanto a nivel individual como colectivo… qué significa, en definitiva, 
tratar de salir de las lógicas de productividad y mercado para mantener vivo este espacio a través del 
autoconsumo y del cuidado. 

PARADA 4. LOS BOSQUES.
“EL TERRITORIO QUE HABITAMOS Y MODIFICAMOS”

PARADA 5. BOSTKANTOI.
“UN MANZANAL ANARCO-COLECTIVO DE NADIE Y DE TODAS”

Qué queremos mostrar con esta parada

Qué queremos mostrar con esta parada

Y para finalizar la deriva nos juntamos en un círculo de mujeres*, para compartir las notas que 
habíamos ido recogiendo a lo largo del día. De esta manera tratamos de poner en el centro del 
círculo el conocimiento colectivo que hemos generado entre todas, como bien común. Compartir un 

CIERRE DE LA DERIVA
“UN CÍRCULO DE MUJERES*”

Algunas claves que comparten las participantes

un paso más en lo común y entiende que el territorio es para quien lo habita. Este proyecto en la plaza de un 
pueblo pequeño está logrando cambiar imaginarios. 

Entendíamos que esta propuesta es además profundamente feminista porque es un ejemplo de cómo poner 
la sostenibilidad de la vida en el centro. Queríamos conocer las historias de vida de las personas que hacen 
posible esta propuesta: reflexionar sobre los nudos y desafíos a los que se enfrentan en múltiples frentes; 
cómo están gestionando los tiempos, qué implicaciones tiene un proyecto de estas características, que son 
“proyectos de vida”; conocer cómo son las relaciones con la comunidad y con las instituciones a nivel local; 
cómo se pueden lanzar miradas que vinculen lo local y lo global desde la realidad de Artea, por ejemplo por 
los impactos concretos que tiene la Ley de extranjería o por la tierra (desde la expulsión hasta la acogida) 
como un hilo que teje estas historias de vida. 

Para saber más de este proyecto aquí y aquí. 

En este momento de la deriva nos acercamos a la tierra. Quisimos continuar el paseo preguntándonos 
sobre el territorio que veíamos: cómo son los bosques, qué espacios hay para el cultivo de alimentos, qué 
espacios hay para vivir, quiénes están ahí, cómo hemos transformado nuestros territorios y cuál es la 

situación actual. Sobre todo esto nos cuestionamos cuánto es sostenible y qué implicaciones tiene para poder 
avanzar hacia la propuesta de soberanía alimentaria feminista. 

Para saber más sobre otra gestión de los bosques aquí. 

https://www.elsaltodiario.com/migracion/proyecto-artea-casa-sin-llaves-ongi-etorri-errefuxiatuak
https://www.argia.eus/argia-astekaria/2627/artea-herriko-benta
https://koloreguztietakobasoak.wordpress.com/
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• ¿Qué significa para vosotras la soberanía alimentaria feminista?
• ¿Conocéis experiencias de consumo agroecológico colaborativo (supermercados, grupos de consumo, 		
  etc.)?
• ¿Cómo han cambiado los “mercados de toda la vida” en vuestro entorno? ¿Están desapareciendo? ¿En ellos 	
  hay posibilidad de consumir productos ecológicos y de cercanía?
• ¿Conocéis personas migradas que estén trabajando la tierra aquí? ¿En qué condiciones?
• ¿Conocéis o participáis en proyectos de producción agroecológica?
• ¿Cómo es el territorio que habitáis? ¿Cómo se intenta proteger su sostenibilidad y mantenerlo o convertirlo 	
  en un territorio vivo?

ALGUNAS PREGUNTAS PROPUESTAS 
PARA CONTINUAR EL TRABAJO

vaso de sidra del manzano donde nos encontramos y cerrar de esta manera, cantando, todo lo vivido ese 
día. 

Para seguir profundizando en la soberanía alimentaria feminista compartimos aquí algunos 
documentos de Etxaldeko Emakumeak. 

https://www.elikaherria.eus/analisis-de-las-leyes-desde-una-perspectiva-campesina-y-feminista/?lang=es

